
el aumento constante de residuos
vertidos en enas. Algunos ejem
plos, sin citar cHras, que a escala
mundial hay que usar como uni
dad I-a tonel-ada. Pensemos en las
cantidades crecientes de monóxi
do de carbono, gas leta'l y silencio
so, que desplaza el oxígeno de la
hemoglobina y que se produce con
las combustiones, desde la de un
cigarrillo hasta las fábricas de car
bón de cock, pas~ndo por los ga
ses c~seros y los ~xpulsados por
los millones de aut<i\móviles circu
lantes, que crecen $11 número de
modo pavoroso. Y en'el dióxido de
azufre. O el plomo, que en forma
de tetraetileno se añ~de a las ga
solinas super para hl!lcerlas más
detonantes, y que en _algunas zo
nas de muchas ciud$des alcanzan
inquiet'antes niveles de envenena
miento. Añadamos el aumento del
consumo de oxígeno de los moto
res de explosión de los automóvi
les, y lo que es peor, de los en
jambres de aviones que a todas
horas cruzan los aire$ del mundo
entero, que en los grandes, tipo
Concorde o Jumbo, alcanzan ej..

fras terroríficas. Los aviones que
despegan de cada aeropuerto im
portante, consumen más 02 que
todos los habitantes juntos de una
gran ciudad, en la que por otra
parte, el aumento de su espacio
h~bitado suele ir acompañado por
la reducción de sus espacios ver
des. Los residuos industriales que
se vierten en los ríos «que van a
t;l'l'r a la mar», y los vertidos di
r$Ctamante en los mares. van ata
clilndo sus faunas y vegetación, des
truyendo masivamente los recur
sos alimenticios que poseen. La
pesca marina va disminuyendo
masivamente los recursos alimen
ticios que poseen. La pesca mari-

na va disminuyendo progresiv8~

mente, en un 6 por 100 anual por
la propia pesca y en un 20 por 10°
por los tóxicos que van a par8r

a los mares, que se calcul'an e"
millones de toneladas. Y nada cfí~

gamos de los pesticidas y herbicí~

das, del mercurio y de los prodlJC~

tos tóxicos o radiactivos que pe:
riódicamente se sepult'an en el
mar con toda clase de garantí8S

para que no puedan salir de sus
herméticos encierros de seguridaO,
pero que nadie nos garant'iza de-I

todo que un día no rompan su e"~

cierro. Y no hablemos de las prLJ~

bas atómicas, ni siquiera pensemOs
en una hecatombe nuclear.

¿Qué pensar de este desarrollO
que a veces se nos representa cO~

mo una pavorosa carrera del hor(l~

bre, de la Humanidad, hacia su aLJ~

todestrucción?

La futurología científica, ciencí 8

relativamente moderna, cada ve~

con má-s fuerza y mayor dramatiS~

mo llama la atención sobre loS
evidentes peligros que nos ace~

chan. Y los sabios de todo el mu(l~

do, indiV'idual o colectivamente,
opinan sobre el porV'enir en virtu0
de los datos que manejan y que leS
permiten hacer predicciones máS
o menos certeras, actuando sobre
sus ideas y temperamentos, lo qUe
nos sirve para que les c1asifiqLJe~

mas sin dificultad en dos grandeS
grupos: los pesimistas, que llega"
al anuncio de la irremediable Y
catastrófica desaparición de la Hlr
manidad a breve plazo por la sir
ma de los factores seña'lados (qUe

no son todos, ni mucho menos)'
y los optimistas, que confían en 18
sensatez de los hombres, en SV

instinto de conservación y en qLJe
la inteligencia de muchos y el prO~

- 33-

pio desarrollo vayan creando Ins
Htutos de Futurología que hagan
una síntesis de conocimientos de
las distintas ramas del saber (ya
existen unos cuantos). Academias
Científicas Internacionales que es
tudien a fondo las enfermedades
de la civilización y que aunando
sus esfuerzos permitan atajar los
gravísimos peligros que nos ace
chan y logren hacer compatible el
progreso con la conservación y au
mento de nuestros recursos y la
protección de la naturaleza. No
dudemos de que se impondrán es
tos y sabrán desterrar la miseria
y la guerra, lograrán que las ju
ventudes recobren el optimismo
propio de su edad abandonando su
escepticismo y sus lacras (drogas,
erotismo, pereza), que a escala
mundial las van corroyendo, re
conquistando la alegría y la espe
ranza, la limpieza de cuerpo y es
píritu, el ímpetu y el sentido del
porvenir; y que los de todas las
edades, más culpables que los jó
venes enderezarán el rumbo que
nos conduzca a donde deseamos.
Yo me apunto sin duda con este
segundo grupo de esperanzados y
confío en que saldrá vencedor.
Mientra's, desde nuestro pequeño
rincón de 20.000 Klms' , nos
iremos conformando con nuestro
queso y nuestro vino, el pan y el
aceite, ahora los melones y lo que
vaya cayendo por ahí y con el
aire puro de nuestros campos, pen
sando que si nuestro desarrollo no
arlcanza a ser todo lo alto y lo rá
pido que nuestra ambición desea,
seríamos de los que si vienen mal
dadas tardásemos más en ser al
canzados por la destrucción y nos
daría tiempo para prepararnos a
recibirla confiando en la última
esperanza: la sobrenatural. Y que
sea lo que Dios quiera.
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